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Lectura del primer libro de Samuel                      1 Sm 3, 3b-10-19 

En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde se encontraba el Arca 

de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió:  

– Aquí estoy. 

Corrió adonde estaba Elí y le dijo:  

– Aquí estoy, porque me has llamado. 

Respondió: 

– No te he llamado. Vuelve a acostarte. 

Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar a Samuel. Se levantó Samuel, fue adonde estaba Elí 

y dijo: 

– Aquí estoy, porque me has llamado. 

Respondió: 

– No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte. 

Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había manifestado todavía la palabra del Señor. El 

Señor llamó a Samuel, por tercera vez.  Se levantó, fue a donde estaba Elí y le dijo:  

–  Aquí estoy, porque me has llamado. 

Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y dijo a Samuel: 

– Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: «Habla, Señor, que tu siervo escucha.» 

Samuel fue a acostarse en su sitio. El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: 

– Samuel, Samuel. 

Respondió Samuel: 

– Habla, que tu siervo escucha. 

Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara ninguna de sus palabras. 

Palabra de Dios 
 

 

SALMO RESPONSORIAL                                      Sal. 39, 2. 4ab. 7-10 

 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 

Yo esperaba con ansia al Señor; 

él se inclinó y escuchó mi grito. 

Me puso en la boca un cántico nuevo, 

un himno a nuestro Dios. R/. 



 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y, en cambio, me abriste el oído; 

no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; 

entonces yo digo: «Aquí estoy». R/. 
 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

 

«–Como está escrito en mi libro– 

para hacer tu voluntad.» 

Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R/. 
 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

 

He proclamado tu justicia 

ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios; 

Señor, tú lo sabes. R/. 
 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios             6, 13c-15a. 17-20 

Hermanos:  

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. Y 

Dios resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No sabéis que vuestros 

cuerpos son miembros de Cristo?  

En cambio, el que se une al Señor es un espíritu con él. Huid de la inmoralidad. 

Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su cuerpo. Pero el que fornica peca 

contra su propio cuerpo. ¿Acaso no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 

habita en vosotros y habéis recibido de Dios? Y no os pertenecéis, pues habéis sido comprados 

a buen precio. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo 

Palabra de Dios 
 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan                                                                 1, 35-42 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice:  

– Éste es el Cordero de Dios. 

Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo 

seguían, les pregunta:  

– ¿Qué buscáis? 

Ellos le contestaron:  

– Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives? 

Él les dijo:  

–Venid y lo veréis. 

Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era como la hora décima. 



Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 

encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 

– Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo). 

Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo:  

–Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro). 

Palabra del Señor 
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SUBSIDIO LITÚRGICO PARA EL MONITOR  

 

Monición de entrada  

Sed todos bienvenidos a esta celebración de la Jornada de la Obra Pontificia de 
la Infancia Misionera. El lema de este año, «Comparto lo que soy», es una llamada a 
cada uno de todos los niños del mundo, hoy y siempre.  

En el ambiente en que vivimos, a menudo podemos vernos apegados a las redes 
sociales: Facebook, Instagram, Twitter, etc. ¡Lo principal es utilizar las cuando es 
necesario! Hoy vamos a aprender la importancia de desconectarse para conectarse a 
la vida verdadera, que es Jesús, el Cordero de Dios señalado por Juan el Bautista. 

Cuando desconectamos, somos capaces de escuchar y compartir lo que somos 
con nuestras familias, en la parroquia, en el colegio y con nuestros amigos. "Aquí 
estoy, vengo porque me has llamado" es una respuesta del joven Samuel que 
encontraremos en las lecturas. 

 

Monición a las lecturas  

El tema central de este domingo es la llamada de Dios para cada uno de 
nosotros.  

En la primera lectura vemos a Dios llamando a Samuel a su servicio. Samuel, 
como no conocía todavía al Señor, tuvo que escuchar tres veces para darse cuenta de 
que era llamado por Él. En esas circunstancias, Elí fue la ayuda necesaria para que 
Samuel pudiera encontrarse con el Señor. Seguro que todos nosotros, más de una vez, 
hemos necesitado también un acompañante en nuestro seguimiento de Dios, igual que 
le pasó a Samuel con Elí. 

En el Evangelio, Juan el Bautista es también un personaje importante, que actúa 
como intermediario para que sus discípulos puedan conocer a Jesús. 

Oración universal 

 1- Te pedimos, Señor, por el papa Francisco y por la Iglesia, para que viva con 
mucha ilusión y esperanza el anuncio del Evangelio en todas las naciones. Roguemos 
al Señor.   

 R/ Te rogamos óyenos. 



2- Para compartir lo que somos, Señor, necesitamos buenos maestros, que nos 
enseñen a escuchar a Jesús cuando nos hable en su Palabra; te pedimos que nos 
ayudes a responder como el joven Samuel. Roguemos al Señor.   

R/ Te rogamos óyenos. 

3- Ayúdanos a reconocer que siempre eres fiel a tus promesas, porque no nos 
quitas nada y nos das todo. Roguemos al Señor.   

R/ Te rogamos óyenos. 

4- Como a Juan, danos el coraje, la seguridad y la confianza de indicar y hablar 
a los demás niños de Jesús, el Mesías. Roguemos al Señor.   

R/ Te rogamos óyenos. 

5- Queremos que la oración sea momento de encuentro contigo, Señor; 
pedimos que sea tu Espíritu Santo quien nos ayude a hablar de Ti sin vergüenza. 
Roguemos al Señor.   

R/ Te rogamos óyenos. 

Preparación de los dones 
El sacerdote puede anunciar que la colecta se destinará a la Obra Pontificia de la Infancia Misionera.  

1-Hucha del compartir 

 Te ofrecemos, Señor, esta hucha del compartir de la Infancia Misionera, hecha 
con cartulina. Aún está vacía; queremos ofrecerte nuestro esfuerzo para participar lo 
mejor posible en esta campaña y así ayudar a tantos niños que no tienen medios para 
vivir sanamente.  

2- Vaso de agua  

Te ofrecemos, Señor, este vaso de agua. Es símbolo de tu Palabra, que nos da 
la vida, y expresa también nuestro agradecimiento por todas las personas que nos 
enseñan a responder a tu llamada y hacer tu voluntad en cada momento.  

3- Balón  

Con este balón te queremos ofrecer, Señor, nuestros juegos, pues en ellos 
aprendemos a ser más amigos, a ser felices, a crecer sanos. Que todos los niños y 
niñas del mundo tengan los juguetes necesarios para vivir con alegría y amistad.  

4- Pan y Vino  

El pan y el vino son fruto de la tierra y del trabajo de los hombres. Que también 
nosotros aprendamos a trabajar y a ser responsables en nuestras tareas, respondiendo 
a tu llamada como el joven Samuel.  

Monición Final 
 

El Señor nos envía con la fuerza de la Eucaristía y nos confía una misión de 
llevar a los demás hacia Él. A nosotros corresponde el trabajo y la dedicación para que 
se cumpla en el mundo el plan de Dios Padre. Somos enviados como los discípulos 
después de estar con Él.  

GuionliturgicoInfanciaMisionera2024.pdf 

https://infanciamisionera.es/assets/2023/GuionliturgicoInfanciaMisionera2024.pdf


 

Oración para la Jornada de la Infancia Misionera 
 

 

Querido Jesús, quiero compartir lo que soy con alegría.  

Virgen María, para darme a los demás, tú eres mi modelo.  

Los dones que Dios me dio los entrego, para poder compartirlos 
con el mundo entero.  

Quiero ayudar a otros niños, poniendo en esta misión todo mi 
esfuerzo y cariño.  

Rezando cada día y dando lo que puedo: lo que soy y lo que tengo.  

Gracias, Jesús, y gracias, María, por llenar mi corazón de amor 
para gritar con alegría ¡que solo con Dios es posible esta vida!  

Amén 
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